
Una oración por los 

jóvenes

Por Mario Alexander López

Amado Dios de la vida y de la
esperanza,
hoy elevamos nuestra voz y
nuestro corazón por la
juventud del mundo entero.
Te damos gracias por su
energía, sus sueños y su
capacidad de transformar el
mundo con amor y valentía.

Te pedimos que los ilumines
en medio de los desafíos de
nuestro tiempo: que no
pierdan la fe ante la injusticia,
que sean sembradores de paz
donde haya violencia,
y defensores de la dignidad
humana donde haya olvido.

Fortalece su espíritu para que
no teman al compromiso,
para que descubran su
vocación de servicio,
y se conviertan en
constructores de un
continente justo, solidario y
fraterno.

Bendice, Señor, a cada joven
de nuestras tierras,
para que, guiados por tu
Espíritu,
puedan soñar, luchar y vivir
con la certeza de que otro
mundo es posible.

Amén.


